
CC.OO. considera que el nuevo 
ejecutivo deberá gobernar pensando 
más en los trabajadores y sus 
reivindicaciones 
 

El Secretariado Confederal de CC.OO. ha analizado los resultados de las elecciones 
generales celebradas el 29 de octubre y considera que «el nuevo ejecutivo que se forme 
deberá gobernar pensando más en los trabajadores y sus reivindicaciones, con atención 
prioritaria a la deuda social contraída con pensionistas y colectivos que dependen de los 
PGE, después del fracaso de la política antiinflacionista». 

En opinión de CC.OO., «el electorado se ha desplazado hacia la izquierda, no sólo desde 
el análisis global de los votos PSOE-IU (el 50 por 100 frente al 33 por 100 de la derecha), 
sino por el singular giro hacia IU que se produce en estas elecciones». 

De esta manera, el Gobierno que resulte tendrá que transformar radicalmente «la 
concepción instrumental y sectaria que el anterior ejecutivo adoptó con la llamada 
concertación social, siendo más receptivo a las propuestas de los sindicatos que a través 
de la "propuesta sindical prioritaria" tratarán de canalizar en el próximo período su acción 
reivindicativa». 

De los datos de estas elecciones se desprenden, además, algunas conclusiones que 
CC.OO. ha resumido con el siguiente sumario:  

a) Las cuatro grandes opciones logran el 84 por 100 del total de los votos.  

b) La suma de los votos de Izquierda Unida (antes PCE) y del PSOE ha sido siempre 
superior a la del PP y CDS (antes UCD).  

c) Esta diferencia parece deberse al trasvase de votos centristas al PSOE desde 1982 
que, en buena parte, se conservan.  

d) El PSOE ha seguido una curva descendente desde 1982, habiendo perdido 2.041.473 
votos, que significan un 20 por 100 de su electorado.  

e) Izquierda Unida ha recuperado 985.420 votos respecto a 1982, situándose en cotas 
parecidas a las de 1979.  

f) El PP ha perdido 196.024 votos respecto a 1982, es decir, un 3,6 por 100 de su 
electorado, mientras que el CDS, si bien aumenta considerablemente respecto a 1982, 
desciende notablemente en relación a 1986, perdiendo el 13,2 por 100 de su electorado. 

Con estas conclusiones, el Secretariado Confederal de CC.OO. se reafirma en la 
necesidad de «otra política económica y social favorable a los trabajadores, haciendo 
compatible el crecimiento económico y un más justo reparto de la riqueza, para evitar que 
una minoría de la población siga encarnando la «España de progreso» en colectivos que 
viven en la miseria».  

 


